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MIEMBROS: Señores Representantes Gustavo Bernini, Gustavo A. Espinosa, Gonzalo Novales y Edgardo 
Rodríguez. 


ASISTE: Señor Secretario Redactor, doctor Martí Dalgalarrondo Añón. 


INVITADOS: Señores licenciado Jorge Vázquez, Presidente de la Junta Nacional de Drogas, acompañado 
del licenciado Milton Romani, Secretario General de la Junta Nacional de Drogas; Inspector 
Mayor Julio Quarteche, Director General de Tráfico Ilícito de Drogas y doctora Susana 
Grunbaum, Directora del Portal Amarillo. 


SEÑORA PRESIDENTA (Payssé).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión de Derechos Humanos da la bienvenida al Presidente de la Junta Nacional de Drogas y 
Prosecretario de la Presidencia de la República, licenciado Jorge Vázquez; a la doctora Susana Grunbaun, 
Directora del Portal Amarillo del Ministerio de Salud Pública; al Inspector Mayor Julio Guarteche, Director 
General del Tráfico Ilícito de Drogas, y al licenciado Milton Romani, Secretario General de la Junta Nacional 
de Drogas. 


Al comienzo de este año, esta Comisión consideró que era importante trabar contacto con algunos ámbitos 
del Poder Ejecutivo y organizaciones de la sociedad civil, a efectos de encauzar su trabajo. En ese marco, 
cursamos sendas invitaciones que motivan que hayamos concertado esta reunión, que esperamos sea 
fructífera para todos. 


SEÑOR VÁZQUEZ.- Es un gusto presentar ante la Comisión el trabajo que realizamos en el 
transcurso de este año. Pedimos disculpas por no haber podido venir hace unas semanas, como estaba 
concertado, pero teníamos pendientes y planificadas algunas actividades que para nosotros eran 
importantes, en la medida en que estimamos que a este tema hay que dedicar el mayor tiempo posible, 
y que algunos tiempos no se pueden demorar. 


Estamos finalizando la conformación de un plan de trabajo para este año -queríamos empezarlo lo antes 
posible-, que tiene que ver con la oferta y la demanda de droga, y un informe sobre el lavado de activos, 


cometido que también depende de la Junta Nacional de Drogas. 


Si les parece bien, podría hacer un breve resumen de lo que sucedió en el año 2005, que fue cuando 
asumimos esta responsabilidad, el estado de situación de aquel momento y cómo la Junta Nacional de Drogas 
ha encarado el problema de la droga en el transcurso del tiempo. Es bueno saber que hubo un momento en 
que consideramos que era imprescindible enfocar el asunto de otra manera e, inclusive, diferente a cuando 
asumimos esta responsabilidad. 


Como se sabe, la Junta Nacional de Drogas está integrada por ocho Subsecretarios; en el transcurso de este 
año incorporamos a los de Desarrollo Social y de Turismo y de Deporte. La Junta Nacional de Drogas se 
reunió por primera vez en abril de 2005 y de ahí en más se ha reunido sistemáticamente. Digo esto porque en 
el período anterior la Junta se reunió una sola vez, y este es el primer aspecto distintivo, que pensamos es 
sustantivo por cuanto refleja la visión política del Gobierno, la jerarquización del tema de la droga y el 
lavado de activos, y la voluntad del Gobierno de coordinar los recursos que existen en la comunidad, trabajar 
en la descentralización llevando una respuesta a todos los departamentos del interior y, fundamentalmente, 
coordinar los recursos existentes afectados, tanto al control de la demanda como de la oferta en el caso de las 
drogas. 


Todos sabemos que, sin duda, este tema ha impactado enormemente en el país, que ha sido un proceso que se 
ha ido instalando, y que en los últimos años ha tenido un pico importante con la aparición de la pasta base de 
cocaína, que ha impuesto una nueva modalidad de consumo pero, además, una nueva modalidad en el 
comportamiento de la sociedad. Hablo de nueva modalidad, porque se trata de una sustancia que hasta hace 
pocos años no era muy difundida en el país, que provoca una adicción muy rápida, que tiene corta duración, 
que lleva al individuo a consumir reiteradas dosis, de bajo costo con respecto a otras drogas, que ha 
impactado sobre determinados sectores de la población, sobre todo en la clase baja o de recursos económicos 
muy limitados, y que podríamos decir -quizás el Inspector Guarteche me podrá corregir o ahondar más en el 
tema- que uno percibe que es la droga que está más vinculada a la delincuencia. 


En un estudio hecho a fines del año 2004 percibíamos que de los infractores no remitidos a institutos 
penitenciarios, o sea, en la etapa todavía de primera detención en Comisarías, un porcentaje alto de los que 
cometían delitos estaban bajo el efecto de la droga. Eso llevó a que la Junta Nacional de Drogas se planteara 
como tema prioritario la lucha frontal contra la pasta base. ¿Por qué lo definimos así? Por las características 
de esta droga y porque, además, no nos daba mucho tiempo para actuar, sobre todo en la parte de la 
prevención. Uno puede armar todo un sistema de prevención, educación, capacitación, etcétera -como 
efectivamente lo hemos hecho-, pero los daños que provoca este tipo de droga sobrepasan los tiempos que se 
necesitan para reeducar o rehabilitar a una persona que consume drogas. 


En la primer reunión de la Junta Nacional de Drogas salimos a anunciar públicamente que íbamos a hacer un 
encare global de este tema, que íbamos a trabajar sobre él, sobre la oferta y la demanda y, fundamentalmente, 
que íbamos a dar una lucha frontal a la pasta base. ¿Cuál fue la estrategia que nos planteamos en ese 
momento? Salir a pelear el problema en el lugar donde se produce, que es donde se articula la oferta y la 
demanda, donde se articula el consumidor con el narcotraficante. En ese sentido, nos respaldábamos 
fundamentalmente en el desarrollo del proyecto de primer nivel de atención del Ministerio de Salud Pública y 
en la aparición de un nuevo elemento, que fue el Ministerio de Desarrollo Social, con su encuesta de 
personas, de hogares, sobre todo en aquellos sectores de la población más carenciados, donde teníamos la 
percepción de que el impacto de droga era mayor. 


En ese momento -creo que es bueno decirlo-, no había un centro de referencia a nivel público -era una gran 
carencia, y había una demanda importante por parte de múltiples sectores de la población- al cual consultar, 
del cual tener una orientación técnicamente válida y capacitada para encarar este problema. En ese momento, 
lo que estaba planteado como una opción era un lugar de internación en el Centro Nacional de 
Rehabilitación, que es un instituto carcelario de personas recluidas consideradas de baja peligrosidad; por lo 
tanto, es un centro con medidas de seguridad muy bajas. Al principio, se había destinado parte de ese sector a 
la internación de personas que, provenientes del sector público, necesitaran un tratamiento de 
desintoxicación. 


En ese momento, la Junta, la Secretaría y sus técnicos nos plantearon la inconveniencia del lugar. Tuvimos 
varias reuniones con el Ministerio del Interior y con los oficiales de Policía asignados o que tienen bajo su 
responsabilidad la custodia de ese lugar, y nos planteaban que incorporar el tema de la droga con la entrada y 


salida de personas -porque eran personas que no estaban recluidas, que accedían al tratamiento en forma 
voluntaria-, a un instituto penitenciario de baja peligrosidad, de bajo riesgo, donde hay gente que está en 
etapa de rehabilitación y prelibertad, distorsionaba enormemente el funcionamiento, ponía en serio riesgo la 
seguridad carcelaria. Otro riesgo que se corría era que se generaran algunos hechos de desestabilización que, 
de alguna manera, iban a ir en contra de lo que ellos habían elaborado como planteo estratégico de 
recuperación de las personas internadas allí. 


Por eso, salimos a la búsqueda de un lugar donde pudiéramos establecer un centro de orientación, de 
rehabilitación, de un tratamiento que fuera ambulatorio o de internación, que sirviera tanto para hombres 
como para mujeres -porque este centro estaba pensado solo para hombres- y que, inclusive, abarcara distintos 
grupos etarios. Así es que después de varios meses culminamos el trabajo con el Portal Amarillo, que es un 
centro de rehabilitación, escucha y asesoramiento, que funciona como unidad ejecutora bajo la órbita del 
Ministerio de Salud Pública, y cuya Comisión Directiva que establece las normas y criterios generales y 
políticos de atención, está integrada por un representante de la Junta Nacional de Drogas, uno del Ministerio 
de Salud Pública y otro del INAUÚ. La ventaja que tiene este centro es que allí se hace un encare 
multidisciplinario de las personas que están en estado de consumo; asimismo, se puede hacer consultas 
telefónicas para obtener referencias y orientaciones. 


Nos pareció importante -este ha sido otro giro en el encare del problema— no jerarquizar el centro de 
internación como el aspecto fundamental o como el punto nodal del desarrollo de la atención de la gente que 
consume. La percepción que teníamos el año pasado era que la salvación para este problema, casi pasaba por 
tener un gran centro de internación en el que pudieran ser internados todos los drogadictos, sobre todo, 
porque la modalidad de consumo de la pasta base genera una problemática familiar tan importante que, 
muchas veces, las familias de bajos ingresos, en vez de operar como continentadoras, derivan al adicto a un 
lugar donde lo atiendan y donde no comprometa el resto de la vida familiar. Por eso definimos al problema de 
la pasta base como prioritario, porque es un gran desestructurador de la familia y de la sociedad. 


No queremos hacer apreciaciones de por qué llegamos a esto. Quizá porque se fue bueno en el control de los 
precursores aparece este tipo de modalidad. De las investigaciones de nuestros técnicos -que han medido el 
problema en otros países de la región— rescatamos dos ideas que para nosotros son muy importantes. En otros 
lugares, el consumo de pasta base llegó a un pico, estableció una meseta y bajó, pero en Uruguay no se 
comportó de esa manera, sino que ha seguido aumentando, aunque todavía no tenemos herramientas para 
poder medirlo bien. Precisamente en este momento estamos buscando mecanismos para medir el impacto que 
tiene este problema sobre la sociedad. El hecho de que el consumo no disminuyera es un aspecto importante. 


Otro aspecto que nos motivó a encarar este problema con mucha fuerza, dedicación y empuje, es que 
aquellos países donde hoy en día el problema del narcotráfico, el lavado de activos y el consumo es un factor 
muy importante en la sociedad, empezaron como nosotros, con un consumo incipiente, con mecanismos poco 
efectivos para el control, con esfuerzos parciales limitados, no articulados desde el punto de vista político y 
sin grandes compromisos atrás. Entonces, cuando quisieron acordar, el impacto que el problema tuvo sobre la 
sociedad fue realmente alarmante. Nosotros estamos haciendo el mayor de los esfuerzos, no solo para que 
este problema no crezca, sino también para tratar de que disminuya. De más está decir que genera una 
sensación muy importante de inseguridad ciudadana y que hace presumir que si uno no lo controla, los 
niveles de violencia que puede desencadenar en la sociedad irán en aumento. 


Estos aspectos fueron los que motivaron un poco el quiebre del enfoque que esta Junta Nacional de Drogas 
ha tenido del problema, con respecto a cómo se venía encarando hasta este momento. Así es que empezamos 
a definir claramente el trabajo con las dos patas del problema: el control de la oferta y el de la demanda. 


Se trata de un tema muy sentido por la sociedad en su conjunto y adelanto que hemos tenido una muy buena 
respuesta y una muy buena aceptación por parte de aquellas personas que se sienten involucradas con él. De 
ahí la consigna de la Junta Nacional de Drogas en el sentido de que el problema de las drogas es un 
compromiso de todos. 


Consideramos, además, que no alcanzan los esfuerzos que se hagan desde el Gobierno en cuanto a buscar 
mecanismos para controlar, tanto la oferta como la demanda, si no hay una actitud de la sociedad de asumir 
esto como un problema y de comprometerse de alguna manera en su solución. Sabemos que eso no es fácil; 
pero dentro de la complejidad y la magnitud que tiene, vamos buscando mecanismos de respuesta. 


Es indudable que este asunto requiere una visión integral e integradora entre el Gobierno y la sociedad, entre 
el Gobierno Central y los Gobiernos Departamentales. 


En cuanto al control de la demanda, durante el año 2005 se han hecho una serie de actividades dirigidas, no 
solo a la comunidad en general, sino que las Juntas Departamentales han trabajado y se han fortalecido en 
drogas. En esta etapa queremos dar una mayor institucionalidad a estos organismos, sacándolos del plano de 
aquellas personas que voluntariamente quieren trabajar en este tema, y vinculándolas a las actividades 
permanentes respaldadas por los Gobiernos Departamentales. Y en el planteo que hemos hecho a nivel de los 
Gobiernos Departamentales, hemos tenido una muy buena aceptación: se ha planteado una reunión con el 
Congreso de Intendentes, en la que vamos a presentar este problema para que el conjunto de las Intendencias 
le den un espacio, permitiendo desarrollar un programa a fin de institucionalizar las Juntas Departamentales 
de Drogas. En algunos lugares hemos avanzado bastante y se ha trabajado muy bien. Es más: se ha hecho una 
reunión de coordinación muy interesante de todas estas Juntas en el departamento de Flores. Algunos 
departamentos han avanzado bastante. En nuestra opinión, en Maldonado se ha instalado este tema de una 
manera muy particular, por lo que estamos pensando en la creación en ese departamento de un centro con las 
mismas o con similares características que tiene el Portal Amarillo; ya existe algo parecido en Flores. 


Hemos hecho actividades importantes con docentes de Enseñanza Secundaria, donde se ha capacitado a 
profesores con la idea de que en una primera instancia puedan manejar esta problemática dentro de los 
centros de estudio. Ellos saben que este problema se da en esos centros y en su periferia, y realmente no 
tenían conocimiento de cómo encarar esta situación. Se han hecho varias actividades con ellos y a fin del año 
2005 se hizo una encuesta -que ponemos a vuestra disposición— sobre la temática del consumo de drogas en 
los centros de enseñanza media, que demuestra la prevalencia de algún tipo de drogas sobre otras: creo que 
ha sido una muy buena herramienta para encarar este tema. Nosotros consideramos que es importante que el 
tema de las drogas se incluya en los programas de enseñanza. Tenemos pensado discutir este aspecto y para 
eso realizaremos una reunión para ver si logramos incorporar en los planes de estudio el tema drogas, porque 
es fundamental desmitificarlo. Somos conscientes de que si no logramos conceptualizar bien el tema, si no 
logramos difundir el concepto del tema drogas, si no logramos que la gente entienda que no todos los que 
consumen son delincuentes y que no todos los delincuentes consumen, corremos el riesgo de que esto se 
transforme en un tabú y de que el abordaje que se haga del problema sea incorrecto. 


Concretamente, hay un programa de la Secretaría de Drogas denominado "Centros educativos responsables", 
que está referido a la capacitación. 


SEÑOR RODRÍGUEZ.- No me quedó claro si cuando se habla de centros educativos responsables se 
refiere a los liceos. 


SEÑOR VÁZQUEZ.- No; es el título del programa mediante el cual se capacita a los educadores. 


Yo vinculo el tema del consumo con el del lavado de activos porque están íntimamente ligados y porque, 
además, depende de la Junta Nacional de Drogas. Así es que hemos trabajado con el Poder Judicial, con el 
INAU, con la Escuela de Policía y con funcionarios del Ministerio del Interior tratando de aclarar los 
conceptos. Además, se han formado más de doscientos profesionales en el área de la salud que trabajan en el 
primer nivel de atención porque estratégicamente consideramos -lo dije hace unos instantes- que el portal no 
debería ser el centro de atención de este problema, sino una herramienta de trabajo más de esta visión 
integradora. Formar profesionales en el área de la salud en el tema drogas nos ha permitido trabajar en 
muchas policlínicas del Ministerio de Salud Pública, de las Intendencias, así como de FUCVAM, porque las 
cooperativas tienen este tema adentro, ya que tienen muchos adolescentes y jóvenes que consumen y las 
hemos integrado a la reparación y puesta a punto del portal amarillo. El trabajo con los profesionales de la 
salud nos permitió ir formando la denominada "Red drogas", que se compone de tres niveles: el primer nivel 
es la policlínica donde hay por lo menos un profesional de la salud que ha realizado cursos, por lo que está 
capacitado para encarar este problema. Como trabajador de la salud quiero decir algo que me parece muy 
importante: cuando uno no conoce el problema, lo primero que trata de hacer es sacárselo de arriba. Esto es 
lo que en general sucede en las policlínicas y en las puertas de los hospitales cuando aparece alguien bajo los 
efectos de la droga y en lo primero que se piensa es a dónde derivarlo y no cómo atenderlo porque en 
realidad faltaban conocimientos. En ese sentido, la Junta ha trabajado intensamente; por eso insisto en que 
tenemos una gran cantidad de profesionales en el primer nivel de atención que son capaces de abordar a la 
persona o a la familia que viene a plantear el tema del consumo de drogas. También existen los centros de 


referencia o de consulta que ya funcionaban en el Hospital Maciel y en el Centro de Toxicología del Hospital 
de Clínicas y que en este período se han terminado de conformar en el Hospital Central de las Fuerzas 
Armadas y en el Hospital Policial. 


Además, con la inauguración del portal amarillo contamos con un centro de asesoramiento telefónico que se 
hizo a través de un convenio con la Escuela de Enfermería, en el que docentes y estudiantes avanzados de la 
Cátedra de Salud Mental son los que reciben las consultas y derivan. También contamos con un grupo de 
técnicos que hasta ahora trabajan con pacientes en forma ambulatoria y probablemente a partir de la semana 
entrante empecemos con la modalidad de internación. 


Con respecto al control de la oferta, todos sabemos que hay varios organismos que estaban afectados a la 
lucha contra el narcotráfico, entre ellos, la Dirección General de Represión del Tráfico Ilícito de Drogas, 
cuyo Director aquí presente es el Inspector Mayor Julio Guarteche. También en este tema participa la 
Dirección Nacional de Aduanas, la Prefectura Nacional Naval y la Policía Nacional. Hemos tenido un gran 
respaldo -quiero decirlo expresamente- de parte del Ministerio del Interior, de la Prefectura Nacional Naval y 
de la Dirección que dirige el Inspector Mayor Guarteche, lo que nos ha permitido ir trabajando 
progresivamente en la coordinación de las agencias que están vinculadas a la lucha contra el narcotráfico. 
También nos ha permitido estar a punto de culminar un plan nacional de represión contra el narcotráfico que 
lo que hace es integrar, combinar y articular las actividades de las distintas agencias, de manera que podamos 
ser más eficaces y eficientes en lo que tiene que ver con la lucha contra el narcotráfico. Hay un indicador -los 
señores Diputados lo conocen pero lo vamos a reiterar- que muestra la eficiencia de este mecanismo y es el 
hecho de que las incautaciones durante el año 2005 duplicaron las de los años anteriores. Además, en lo que 
llevamos de 2006 -tenemos las cifras para entregar- la incautación ha sido buena. Como no tenemos registros 
ni detalles de las operaciones de años anteriores, ni un punto cero desde donde empezar a medir el problema, 
nos quedan dudas. No sabemos si se incauta más porque se es más eficiente en la gestión o si estamos 
incautando más porque es mayor la intención de entrar drogas al país. De todos modos, el aumento de la 
incautación es muy importante porque arroja algunos datos que nos permiten mejorar en este aspecto, como 
la modalidad de entrada de droga al país, la modalidad de tránsito de droga, el tipo de droga que entra o que 
se pretende entrar, el tipo de consumo que se está fomentando y, sobre todo, tiene un elemento de disuasión 
muy importante cuando uno demuestra que es vulnerable. Los grupos que operan buscan los países de mayor 
vulnerabilidad. Si uno no demuestra que baja la vulnerabilidad, seríamos un lugar especial para que se opere 
desde acá. Este tema de la vulnerabilidad lo hemos trabajado a nivel internacional. Es impensable que 
podamos lograr un buen resultado en el control del narcotráfico, encarándolo pura y exclusivamente desde el 
Uruguay. Este es un problema de la región y del mundo. Estamos integrados a los organismos internacionales 
que tienen que ver con el tema. En general se trata de organismos cuyo centro son las Naciones Unidas o la 
OEA, desde donde se establecen mecanismos de evaluación y de control para los países que lo integran. Por 
lo tanto, nosotros somos sujetos de evaluación. 


Hace pocos meses, tuvimos una evaluación de la vulnerabilidad de nuestro sector financiero en cuanto a la 
posibilidad o no de lavado de activos en el país, realizado por el Fondo Monetario Internacional, que ahora va 
a ser revisto por GAFISUD, que es el grupo de acción financiera que depende de la CICAP. Estos organismos 
muestran cuáles son las deficiencias que hay en los mecanismos de control y hacen sugerencias para mejorar. 


En ese sentido, nosotros tenemos un organismo que es el Centro de Capacitación y Prevención de Lavado de 
Activos, que se ha prestigiado bastante en nuestra región. Tanto es así que GAFISUD lo propone como centro 
regional de capacitación para sujetos obligados de denuncia y para el control del lavado de activos vinculados 
no solamente al narcotráfico sino a otros ilícitos como, por ejemplo, el lavado de activos a través de venta de 
obras de arte, inmobiliarias, casinos, casas cambiarias, etcétera. Cada vez se abre más el espectro porque la 
delincuencia organizada busca los mecanismos más vulnerables para poder entrar. 


Hace unos días presentamos nuestro plan de trabajo en cuanto al control de la oferta y de la demanda en una 
conferencia de prensa. Consideramos que todavía nos queda bastante camino para recorrer, pero en ese 
sentido estamos trabajando. En mi opinión, en estos meses de trabajo hemos avanzado bastante. Cuando uno 
empieza a encarar ese tema de forma global y planificada, tratando de juntar a los distintos actores, encuentra 
que la articulación no es fácil. Este no es un país que esté acostumbrado a articular recursos de distintos 
organismos; eso a veces hace crujir los engranajes, pero hemos contado con una muy buena aceptación por 
parte de los actores y cuando uno encara este problema, se da cuenta de que hay ventanas que se van 
abriendo y que hay que establecer nuevos mecanismos de control. 


Además, las reglas de juego son así. Uno no puede pensar que va a cerrar todas las ventanas porque el que 
opera del otro lado está buscando las debilidades que hay para poder trabajar. 


Sobre el tema de la vulnerabilidad, hemos firmado convenio con la Embajada de los Estados Unidos; hemos 
recibido cooperación de la Embajada de China y en las reuniones que hemos participado del GAFISUD 
planteamos que la fortaleza de los países con recursos limitados para enfrentar este problema, está dada por la 
unión de los países en una política común de lucha contra el narcotráfico y el lavado de activos. En estas 
instancias internacionales no podemos ver las vulnerabilidades individuales, sino trabajar en las fortalezas 
que cada uno de nosotros tenemos para ver si mejoramos los niveles de vulnerabilidad regional. 


Ahora voy a entrar un poco en la órbita del Inspector Mayor, pero quiero que también quede claro que la 
vinculación internacional que nuestro país tiene ha permitido que se hagan en otros países operaciones muy 
exitosas vinculadas al control del narcotráfico, gracias a la parte de operación realizada en Uruguay. Es decir 
que hay una buena articulación entre los organismos que están en el tema del control con el Poder Judicial y 
el año pasado se concretaron algunas operaciones de magnitud muy importante en países de Europa y una 
buena parte del operativo transitó por el Uruguay. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Vamos a intentar hacer algún intercambio que sea provechoso. 


Me atrevo a hacer un comentario vinculado a lo que nos sucede muchas veces a los integrantes de esta 
Comisión de Derechos Humanos en cuanto a las demandas de los uruguayos y las uruguayas en este ámbito 
vinculados al tema droga, sobre todo pasta base. Todos nosotros que somos legisladores de este Parlamento, y 
especialmente quienes integramos esta Comisión, recibimos continuamente planteos de ciudadanas y de 
ciudadanos preocupados, no solo por problemas familiares vinculados a parientes, hijos, nietos o hermanos 
que tienen relación con estos temas sino porque, como consecuencia de esa vinculación, estos han caído en 
situaciones delictivas, han cometido rapiñas o delitos que los han llevado inclusive a estar recluidos. Se trata 
de familias que se ven muy sorprendidas frente a estas situaciones porque jamás pasó por sus cabezas la 
posibilidad de tener que enfrentar esta situación. 


Lo primero que queremos hacer es plantear que este para nosotros es prácticamente un tema de todos los 
días. Ese fue el denominador común que hizo que necesitáramos tener este intercambio que hoy nos estamos 
dando. 


Además, quisiera decirles que muchas veces nos queda la sensación, justamente por esos testimonios, por lo 
que uno va aprendiendo o viendo, de que estamos hablando del suministro de drogas a nivel macro. Luego, 
también hablamos del consumidor de todos los días, el muchacho del barrio, el hijo del amigo, del pariente, 
etcétera y ahí también hay un factor común: mucha de esa gente sabe dónde se expende la droga en el barrio, 
determina e individualiza a quiénes la comercializan, saben indicar con precisión los distintos puntos de 
venta, tanto en Montevideo como en el interior. Ello genera en la opinión pública la idea de que hay 
impunidad para que puedan operar en esa forma. En última instancia estamos hablando de las bocas de salida 
barriales o de cuadra, pero lo cierto es que esta es una realidad que todo el mundo plantea: hay desde la 
sociedad una total individualización de dónde se expende, que eso sigue funcionando y que no se ven 
medidas al respecto. Eso tal vez sea lo que la sociedad vea y no se esté observando todo lo que ha explicado 
el licenciado Vázquez desde el punto de vista macro. 


SEÑOR VÁZQUEZ.- Estamos de acuerdo con que esa es la percepción que en general tiene la 
población. Además, las inquietudes que les plantean a ustedes son las mismas que recibimos nosotros, a 
veces con más connotaciones, porque a veces se habla de complicidad, de hacer la vista gorda, etcétera. 
La explicación es multicausal, y el Inspector Mayor Guarteche profundizará en ello. 


Uno de los aspectos que hemos definido en la Junta, que está en el plan de operaciones que impulsaremos y 
empezaremos a aplicar, es que no permitiremos las bocas grandes ni las chicas. En general, uno piensa que el 
narcotraficante es la boca grande -el Inspector Mayor Guarteche precisará mejor este concepto- y que la boca 
chica es quien vende un poco para sobrevivir; nosotros no podemos permitir que alguien sobreviva a punto 
de partida de la venta de drogas. En muchos casos hemos detectado que hay gente que vende pero no 
consume, y la venta es una forma de sobrevivir. 


Además, la pasta base ha "capilarizado" a la sociedad, porque es de muy fácil venta y se ha expandido por 
múltiples lugares. Uno tiene la percepción de que si la Policía llevara preso a todo el que vende, se llenarían 
las cárceles -quizás no sea el término correcto, porque las cárceles ya están llenas- o se precisarían más que 
las que hay actualmente. 


Me gustaría que el Inspector Mayor Guarteche precisara mejor estos conceptos de boca chica y boca grande. 


SEÑOR GUARTECHE.- La creación del Plan Permanente de Operaciones surge, precisamente, de esa 
percepción, que nosotros también tenemos. Percibimos que hacemos un enorme esfuerzo -tengo ciento 
cinco policías a mi cargo para cubrir todo el país y el narcotráfico internacional- y no damos abasto 
para atender toda la información que recibimos a diario de los ciudadanos. 


Se puede pensar que por deformación profesional solo nos interesan las operaciones grandes; eso no es así. 
Nos interesa la integralidad de la lucha contra la reducción de la oferta, especialmente y en primer lugar 
porque el daño se produce cuando la droga llega al consumidor, en segundo término, porque la única parte de 
las operaciones contra el narcotráfico que la gente percibe es la venta en su barrio y, en tercer lugar, porque 
hemos notado -con la aparición de la pasta base quedó absolutamente claro- la incidencia que tiene el 
consumo en los niveles de inseguridad que percibe la gente. Estas tres razones son las que nos llevan a tener 
también como una prioridad la lucha contra el microtráfico. Sin embargo, no podemos abarcar todo. 


El plan de operaciones, entre otras cosas, busca ordenar a cada una de las unidades que lucha contra el 
narcotráfico y determinar algunas prioridades. Por ejemplo, la Junta ha establecido que nuestra organización 
tiene dos grandes prioridades: el narcotráfico internacional, por todas las connotaciones que el Prosecretario 
ha establecido, y aquellos grupos organizados que tienen capacidad para ingresar droga a Uruguay. Hemos 
identificado entre ciento cincuenta y doscientas personas que tienen capacidad para ingresar droga a 
Uruguay, más allá de las "mulas", que son personas que las ingresan. 


Este grupo es una prioridad para nosotros porque si los afectamos estaremos impactando realmente la 
cantidad de droga disponible en las calles. Cada cargamento que llega a Montevideo en menos de 
veinticuatro horas se distribuye en centenares de bocas, lo que hace casi imposible pensar en la cantidad de 
procedimientos que debiéramos realizar para obtener el mismo resultado si paráramos la droga en la frontera. 
Por eso, hemos sugerido a la Junta -que lo recogió en este Plan Permanente de Operaciones- fortalecer la 
lucha contra las drogas en las fronteras, porque es el momento en el que el narcotraficante es más vulnerable. 
Cuando detenemos dos kilogramos de pasta base en la frontera, estamos incautando más de 12.000 dosis. Si 
hiciéramos procedimientos para incautar 12.000 dosis en Montevideo y tener el mismo éxito, tendríamos que 
sortear una enorme cantidad de obstáculos que ahora enumeraré. Entonces, la Junta ha determinado que la 
prioridad de la Dirección es luchar contra esos grupos organizados que tienen esa capacidad de ingresar la 
droga. 


No obstante, seguimos luchando contra las personas que tienen capacidad de distribución importante; una 
cosa es quien ingresa la droga y otra es aquel que tiene capacidad de distribución importante en Montevideo. 


En el período anterior se habilitó un teléfono gratuito -0800 2121-, que lamentablemente por falta de recursos 
no ha tenido la difusión necesaria, al que se puede llamar y denunciar a individuos que participen en 
operaciones de distribución. De esa forma logramos quebrar el importante vínculo que existía entre el 
traficante -es decir, el pequeño distribuidor de cada zona- y un grupo de vecinos, que conforma un esquema 
de seguridad alrededor de las bocas, que avisa a la Policía cuando ve vehículos o personas extrañas, 
permitiendo al narcotraficante ganar los segundos necesarios para deshacerse de la droga y evitar el éxito de 
un procedimiento policial. Con ese teléfono lográbamos mantener un nivel de seguridad importante para los 
vecinos y que estos pudieran, en forma gratuita, avisar sobre algunos elementos que son tan importantes en 
una investigación y que para nosotros es imposible lograr, porque somos un cuerpo extraño en el lugar 


Para que se tenga una idea, yo tengo asignado a ese trabajo a treinta policías. Hemos recibido 5.000 
denuncias -no lugares-, pero todas necesitan un proceso de confirmación, de conocer exactamente la 
modalidad y los lugares. 


Esta mañana decía que el narcotráfico es un monstruo que se alimenta con el látigo que se castiga. Es decir, 
cada vez que tenemos éxito en un procedimiento, los individuos que van presos aprenden cuáles fueron sus 


errores y se perfeccionan para la próxima vez. 


Entonces, todo esto hace que el problema no sea tan simple, y no corresponde la definición de la gente que 
"todo el mundo sabe dónde se vende"; la Policía también lo sabe, pero el asunto es que debemos lograr las 
pruebas para presentarlas ante un tribunal de Justicia, y la reina es la presencia de las drogas. Estos 
individuos utilizan elementos que es importante ustedes conozcan. En primer lugar, tienen un "canuto" que es 
un lugar de acopio de la droga, distinto al lugar donde se vende; solo llevan la droga para vender durante la 
noche, cuando no podemos hacer allanamientos por preceptos constitucionales que ustedes bien conocen, y 
antes de la mañana, si les quedara algún remanente, la sacan y otra vez la llevan al "canuto". Determinar 
dónde hay un "canuto" demanda un esfuerzo importante de información, sin que nos detecten. Esto lleva todo 
un tiempo y un esfuerzo. 


También apelan a "deliveries”, es decir, en una determinada casa no hay personas, se reciben llamadas 
telefónicas y el individuo sale en una moto con una cantidad de drogas que perfectamente puede pasar como 
que es para consumo personal y la entrega al consumidor. Si nosotros lo detenemos en el medio, es consumo 
personal. Si no regresa al domicilio en determinado tiempo, como es de noche, la familia saca la droga de 
inmediato y si nosotros vamos a allanar al otro día, no encontramos absolutamente nada, que es lo que sucede 
habitualmente. Entonces, preferimos hacer un esfuerzo más importante, dirigido a aquellos individuos que 
tienen la capacidad de ingresar drogas en niveles importantes como para distribuirla. Es un proceso que nos 
lleva mucho tiempo de información como para tener operaciones importantes y no desgastantes que, en 
definitiva, no nos producen nada y que aumentan el nivel de crítica sobre nosotros que particularmente hace 
la gente porque, como no tenemos éxito, es porque "arreglamos". 


El problema es que no tenemos cómo defendernos; no contamos con las herramientas necesarias. Creemos 
que nos están faltando cosas que son fundamentales. Entendemos que debe haber una pronta resolución para 
que Juzgados y Fiscalías especializadas traten el tema del narcotráfico. No todos los Jueces lo entienden de la 
misma manera. Hay Jueces que nos exigen que haya testigos en el medio de un cantegril cuando, en realidad, 
tratamos de hacer la operación lo más rápidamente posible porque estamos "bajo piedra". Se nos exigen 
elementos que no tenemos posibilidades materiales de conseguir; entonces, se nos complican muchísimo las 
operaciones. No todos nos dan una orden de allanamiento porque algún vecino denunció anónimamente que 
en un determinado lugar alguien distribuye. Nos exigen más elementos que debemos conseguir. Es decir que 
ese análisis simplista que se hace de que se sabe dónde está la droga y por qué la Policía no hace nada, no es 
tan sencillo. Vivimos en un Estado de derecho y debemos cumplir a rajatabla con cada uno de los derechos 
que tiene el ciudadano. Eso hacemos y no otra cosa. Eso nos obliga a tomar determinadas medidas y tiempo 
para poder llevar a cabo una operación con éxito. 


Ustedes han visto que en los últimos años hemos tenido muchísimas operaciones exitosas, especialmente a 
nivel de narcotráfico internacional y tráfico grande hacia nuestro país, pero el tema de la pasta base es otra 
cosa. El ingreso de pasta base no supera jamás uno o dos kilos y uno o dos kilos de lo que se quiera se puede 
ocultar muy fácilmente en un equipaje, a cuerpo e, inclusive, digestado, como el último procedimiento que 
acabamos de hacer el viernes y que hoy vamos a dar a publicidad. Detuvimos a dos ciudadanos bolivianos 
con más de ciento ochenta tizas, dos kilos de pasta base que traían digestado. Eso es muy difícil de detectar; 
no tenemos los elementos técnicos necesarios. Hay algunos elementos que sugerimos que se pueden adquirir, 
pero son muy caros, como los detectores de moléculas, que cuestan aproximadamente US$ 50.000 cada 
aparato. Eso nos permitiría tener un nivel de captura mucho más importante, pero tiene un costo que no sé si 
el país está dispuesto a asumir en virtud de la situación económica en la que está. 


No sé sí les queda claro que no es tan fácil el tema del micro tráfico; es muy difícil. Hay esquemas de 
seguridad o de contravigilancia que han utilizado hasta niños de siete, ocho y diez años, pagándoles con un 
porro por día para que vigilen tres o cuatro manzanas alrededor de la boca de distribución. Algunos pagan la 
luz y el agua a los vecinos con el solo propósito de que contribuyan con ellos avisándoles cuando la Policía 
está cerca. Generalmente, el individuo tiene en su patio perros grandes que dificultan el ingreso de los 
policías, además de las cercas y las puertas de hierro. Hay una cantidad de elementos que debemos sortear 
para ingresar y el individuo solo necesita cuatro o cinco segundos para llegar hasta el baño, tirar la droga -que 
se diluye en el agua- y dejarnos sin prueba. Entonces, no es tan fácil. Quisiera que estuvieran un rato en 
nuestros zapatos y que la gente participara en alguna operación para que viera que no es tan fácil, más allá de 
todos los riesgos que normalmente asumimos -sin problema alguno- para la integridad física de los policías. 


Consideramos muy importante el tema del narcotráfico, pero no es tan fácil darle solución. Tenemos la gran 
dificultad de los allanamientos en la noche, pero si me dicen que esa es la solución del problema puedo 
decirles que no. Sí me permitiría una herramienta muy importante para operaciones contra el narcotráfico 
grande o contra el terrorismo, pero no nos daría la solución a estos problemas que están acuciando a la gente 
y que nosotros entendemos que son así. Compartimos la visión, compartimos la preocupación de la gente, 
pero dígannos si hay alguna manera de solucionar el problema después de conocer las dificultades que 
tenemos. 


Yo tengo personal muy especializado, muy comprometido en la lucha contra el narcotráfico. Hace 
muchísimos años que no tenemos casos de corrupción en la Dirección. Mantenemos lo que yo defino un 
saludable nivel de desconfianza; nos estamos observando entre todos: todos me miran a mí, yo miro a todos 
los demás. Nos controlamos porque sabemos que somos blanco de las organizaciones importantes y siempre 
van a querer tener algún policía que les avise qué esta ocurriendo. Ha sucedido eso en alguna otra unidad que 
nosotros mismos hemos descubierto. Estamos luchando con mucho ahínco contra este tema; hemos 
contribuido en este plan de la reducción de la oferta y estamos anhelosamente empeñados en seguir 
haciéndolo porque sabemos que es una pata importante para reducir el narcotráfico. 


Cada vez que tenemos reuniones con policías de otros países nos venimos con la sensación de que Uruguay 
es el único país en Latinoamérica donde todavía se puede. Los demás países ya tienen un nivel de 
penetración y de jerarquía del narcotráfico que es muy difícil que puedan superar este tema. Nosotros todavía 
podemos; para ello necesitamos herramientas tecnológicas y legales. Hemos tenido algunas herramientas 
muy importantes -como las que nombraba el Prosecretario- que nos han permitido jerarquizarnos a nivel 
internacional; me refiero a la entrega controlada. Hubo una entrega controlada: pasó droga por Uruguay en 
una operación entre Argentina y Ucrania. La operación resultó exitosa; fue detenido un capo importante del 
narcotráfico ruso en Ucrania gracias a la contribución de Uruguay. Eso nos ha permitido jerarquizarnos 
mucho. 


La operación más importante de narcotráfico que hubo en Austria, ocurrida el año pasado se organizó, se 
planificó en Uruguay. La información la proporcionamos nosotros para que ese procedimiento fuera exitoso 
tanto en Austria como en los Estados Unidos. 


Asimismo, se han realizado otras operaciones, por lo que podemos afirmar que las estadísticas que 
presentamos cada año no son el reflejo de nuestro trabajo. Trabajamos de forma mancomunada con todas las 
organizaciones policiales de la región, especialmente en lo que es el control del tráfico de drogas, de 
precursores químicos y del lavado de activos. Pensamos que estamos teniendo un éxito relativo, pero 
queremos ver reflejado ese éxito en la reducción de la droga en la calle, que es lo que nos preocupa. 
Entendemos que luchando en cooperación con las demás unidades policiales de la región y, especialmente, 
fortaleciendo los controles de drogas en la frontera, vamos a tener una reducción de la presencia de la droga 
en la calle, y no de otra manera. 


SEÑOR VÁZQUEZ.- Una de las medidas que la Junta Nacional de Drogas tomó en los últimos tiempos 
fue solicitar que las unidades que tienen que ver con la lucha contra el narcotráfico reporten a la Junta 
cuáles son las operaciones que hicieron, qué se incautó y los elementos que tienen que ver con la parte 
de inteligencia de la información pero, además, en forma desagregada. ¿Por qué? Porque eso nos va a 
permitir, a nivel de Seccionales, saber cuáles son las que tienen más o menos éxitos y si hay una 
correspondencia entre lo que nos dicen acerca de que hay bocas en determinados lugares y si realmente 
los efectivos policiales que están afectados a esa zona son exitosos o no en las operaciones. Eso nos va a 
permitir, fundamentalmente, determinar cuáles son las necesidades. Quizás, los funcionarios necesiten 
capacitación y, a través de la Brigada, tenemos la posibilidad de capacitar a los funcionarios policiales 
que están en la calle porque, en última instancia, esto pasa por apoyar al funcionario que está en el 
área operativa; es decir, dar los elementos, las herramientas necesarias a quien está en el área 
operativa para que pueda ser bien eficiente. 


Entonces, para medir esa sensación que todos tenemos cuando la gente dice que no pasa nada, que se es 
tolerante, que la Policía pasa por ahí y no los ve, en la medida en que la información venga desagregada 
Seccional por Seccional vamos a saber si hay una correspondencia entre la cantidad de denuncias y la 
cantidad de operativos. Se intenta mejorar esa sensación de poca eficiencia en ese trabajo. 


SEÑOR ROMANTI.- Quería dejar constancia de algo que a veces parece obvio pero que es necesario 
señalar. El Inspector Guarteche y el licenciado Vázquez han sido bien explícitos en cuanto a la 
determinación de la Junta Nacional de Drogas -y de lo que me compete como titular de la Secretaría— 
de atacar frontalmente este tema, con este plan permanente de operaciones en el que también 
incorporamos actividades específicas para las unidades básicas de la Policía. 


Pero me veo en la necesidad de compartir con los legisladores -que obviamente tienen la presión de sus 
representados y de los ciudadanos que acuden a este ámbito-, de señalar la complejidad, bien dibujada por el 
Inspector Guarteche, que tiene la distribución y el consumo de pasta base, que demuestra cómo las redes 
sociales que antes contenían a la sociedad se han transformado en redes sociales de distribución de este 
veneno mata pobres, como lo hemos denominado más de una vez. 


La diseminación de bocas responde a un problema complejo, de tipo social, que no se resuelve fácilmente y 
que no se soluciona sólo con la necesaria represión al narcotráfico. Es necesario resaltar esto que parece 
obvio, y que yo sé que en vuestro enfoque está presente, porque la tarea que tenemos por delante desde la 
Junta Nacional de Drogas, y también desde el Parlamento, es educar y crear conciencia. La tendencia general 
de la sociedad y de todos nosotros, es colocar el problema de las drogas como si fuese una cosa ajena, que 
está fuera de nosotros y de la sociedad. Esa es una operación que nos liquida, porque levanta el imaginario de 
que si agarramos toda la droga que anda circulando, se terminaron todos los problemas. Y en realidad lo que 
nos tenemos que preguntar para legislar y para hacer políticas, es por qué la gente recurre al consumo de 
drogas. 


Todos los consumidores de pasta base son terminantes: "es una porquería; nos lleva a la muerte; es 
espantosa". Entonces, no es una droga buena, vivida con placer, sino que es mala inclusive para el 
consumidor. ¿Por qué existen usos y costumbres que llevan a los jóvenes y a los adultos a consumir drogas en 
una forma que lacera tan profundamente su salud orgánica, familiar y comunitaria? Tenemos un desafío a 
nivel de la represión, del control de la oferta y del sistema de atención, pero también debemos incorporar este 
asunto al debate parlamentario y societario, porque si no reconstruimos otras redes solidarias que nos 
permitan recrear otra cultura, donde el minitráfico sea totalmente marginal, no vamos a avanzar. 


Quiero dejar esta constancia porque todos tenemos la percepción de que el problema se reproduce. Entonces, 
independientemente de casos concretos de ineficacia o de corrupción, el problema es mucho más complejo y 
más avasallante y requiere de una multiplicidad de respuestas que estamos tratando de diseñar, y creo que 
hemos dado pasos en ese sentido. 


SEÑOR GUARTECHE.- Quisiera aclarar algunas cuestiones que me quedaron en el tintero. 


Cuando recibimos las denuncias a través del 0800-2121, las clasificamos. Generalmente hay un oficial que 
recibe la denuncia y la pasa a un grupo que analiza si la información que contiene está dentro de nuestros 
archivos. Si encontramos que está vinculada a una operación nuestra o a alguna otra información 
confirmatoria, pasamos a asignarle un código. Si es código rojo, de inmediato procedemos a trabajar sobre 
esa denuncia y a hacer una operación. Si no nos alcanza la gente, repartimos las denuncias entre cada una de 
las unidades policiales de la jurisdicción de la Jefatura de Montevideo o del departamento que sea. Si no 
están todos los elementos necesarios y tenemos que trabajar, la denuncia tendrá un código amarillo. Y si la 
información tiene muy escasa certeza, tendrá un código verde e irá a nuestros archivos a espera de que llegue 
una información que la confirme o de que alcancemos alguna información que la haga cambiar de código. 


Digo esto porque el hecho de que una persona llame no basta, no es suficiente. Debemos lograr elementos 
probatorios y, a veces, no conviene actuar en ese momento. Lo más difícil de determinar en el tema de drogas 
es cuándo es el momento justo. Hemos hecho procedimientos en los que incautamos diez quilos de droga, 
cuando hubieran tenido cien kilos una hora antes. 


Por otra parte, quisiera referir a otro tema porque conozco un poco de su historia. Hace treinta o cuarenta 
años, en los foros internacionales los países se acusaban unos a otros. Los países productores decían que la 
culpa la tenían las naciones consumidoras y viceversa. Entonces, la comunidad internacional gastó mucho 
tiempo en eso, hasta que las propias circunstancias y la fuerza del narcotráfico hicieron cambiar esta 
situación y hoy en el mundo se habla de cooperación internacional y de compromiso personal. Lo mismo nos 
sucede a nosotros como sociedad: podemos gastar mucho tiempo en tratar de adjudicar la culpa a alguien -la 


Policía, que no hace las cosas; los padres, que no cuidan a sus hijos, etcétera- en vez de rescatar estos dos 
principios: la cooperación entre nosotros -quienes estamos del lado de los buenos- y el compromiso personal 
de cada uno. 


SEÑOR NOVALES.- En verdad, los temas se fueron derivando y separando un poco de dos cosas 
puntuales que quería plantear. 


El señor Presidente de la Junta Nacional de Drogas, licenciado Jorge Vázquez, enumeraba seguramente de 
forma no taxativa las maneras que había de lavado de activos. Esta pregunta me gustaría dirigirla al señor 
Inspector Principal Guarteche. En ese sentido, el imaginario popular -por lo menos, yo me he hecho eco de 
eso- sostiene que una de las maneras de lavado de dinero es la transferencia de futbolistas. Yo sé que nuestra 
materia prima está muy desvalorizada en estos tiempos; quién sabe por cuánto más no va a suceder. Pero me 
gustaría saber si el señor Inspector Principal ha oído a nivel internacional que en alguna oportunidad se haya 
podido comprobar ese rumor, que por lo menos yo he escuchado. A menudo se habla de esos precios 
siderales que se pagan por las transferencias; también hemos oído que cuando en nuestro país se habla de 
uno, dos o tres millones de dólares, la plata nunca se ve, nunca está en los cuadros, que siempre están pobres. 
¿Dónde está la plata? 


Por otra parte, en cuanto a la demanda de drogas, yo creo que se han instrumentado unos Programas que son 
muy positivos. Personalmente, estoy enterado de que hay uno que se llama "Knock out a las drogas". 
También estoy enterado, por ser de Soriano, que el tema se ha tomado con mucha seriedad a través del señor 
Director de Deportes de la Intendencia Municipal de ese departamento, a tal punto que se ha actuado en 
aquellos lugares que todos sabemos son los más proclives para que se caiga en el hábito o en el vicio de la 
droga. En esos lugares también puede prender con mayor facilidad la semilla de un noble deporte, como es el 
boxeo, porque cuando está bien manejado, dirigido y controlado, es un buen deporte y muy educador. 


Quiero decir que en Soriano hay doscientos muchachos y se está por establecer una escuela de boxeo en la 
ciudad de Dolores. Entonces, quiero pedir al señor Vázquez que luego de este puntapié bien dado no 
abandone a la gente del interior y que siga con esa descentralización. Sé que se ha apoyado a la Intendencia 
de Soriano y, particularmente, a la Dirección de Deportes, y le pido que no quede solo en un envión y que 
continúe el esfuerzo que es muy positivo. 


SEÑOR GUARTECHE.- No tengo ninguna noticia a nivel internacional ni a nivel nacional con 
respecto a ese tema. Quiero ser franco: si tuviera alguna información a nivel nacional no la daría, pero 
no la tengo. Creo que el narcotráfico internacional tiene formas mucho más sutiles para poder hacer el 
lavado de activos sin problemas. 


SEÑOR VÁZQUEZ.- El Programa "Knock out a las drogas" fue una de las manifestaciones que 
apoyamos sobre todo en la creación de hábitos de vida saludable que es otro de los problemas que 
consideramos importante. El objetivo de integrar el Ministerio de Turismo y Deporte a la Junta 
Nacional de Drogas es justamente para crear hábitos de vida saludable y sabemos que en la medida de 
que logremos reconstruir una red social alrededor de las plazas de deporte y de los clubes deportivos, 
donde a los jóvenes se le puedan generar objetivos por los cuales luchar y comprometerse socialmente, 
el consumo de droga, sin duda, va a disminuir. Es decir que para nosotros es un Programa permanente. 


SEÑOR RODRÍGUEZ.- La información que nos han brindado es muy útil y necesaria pero quiero 
complementarla. 


En el interior, sobre todo en la frontera, con relación al consumo se vive una realidad diferente a la del sur y a 
la de Montevideo. En algunos departamentos del centro el consumo es notoriamente menor pero la realidad, 
por ejemplo, de Rivera es distinta, allí el consumo es mayor. Quiero saber si se ha pensado en la posibilidad 
de que se instalen centros en las ciudades o centros regionales del estilo del Portal Amarillo pero destinados 
al interior profundo. Sabemos que allí el problema es menor pero creo que estamos a tiempo de poder 
atacarlo. Me parece que sería bueno que se diera la posibilidad de instalar algún centro departamental o 
regional porque las distancias son relativamente cortas. 


También quisiera saber cómo se establece la diferencia entre la posesión de droga para consumo propio y 
para la venta. ¿Cuál es el límite entre ambas situaciones? 


En cuanto al tema de las bocas de salida de los pequeños vendedores, ¿qué papel piensan que tiene que jugar 
el tema de la educación y de la prevención? Porque en el sector de la pequeña distribución, el último eslabón 
es socialmente vulnerable y pienso que la educación, la prevención y el control social podrían jugar un papel 
complementario a la tarea de represión. 


Asimismo, me gustaría saber cuántos policías trabajan en este tema en la zona de la frontera y cuáles han sido 
los resultados más notorios en los últimos tiempos. 


Hace un tiempo, en Tacuarembó, una avioneta tiró algunos paquetes en un campo en la zona de Caraguatá. 
Quisiera saber si se ha continuado con ese procedimiento, si se pudo avanzar y si ha habido algún resultado. 


Me gustaría profundizar más en el tema de la legislación porque hablaban de que carecen de herramientas en 
algunos sentidos. Quisiera saber si habría necesidad de modificar algunos instrumentos de la legislación 
actual y si es conveniente crear otros. Particularmente, deseo conocer cómo ven el tema del control del 
narcotráfico y el secreto bancario porque me imagino que alguna relación debe tener. 


Las redes sociales que se van tejiendo en determinadas zonas de nuestro país hacen que se proteja al que está 
cometiendo un delito. Aquí se dio el ejemplo de que de repente un delincuente le paga la luz y el agua a un 
vecino para que lo proteja. Quisiera saber si no sería bueno cambiar la lógica de las cuestiones y que nosotros 
como sociedad o como Estado pudiéramos premiar de alguna manera a quien descubre al delincuente. Hago 
este planteo para ir razonando cómo podemos ir encontrando referencias, siempre pensando en la 
colaboración y no de cobrarnos cuentas acerca de quién puede tener más o menos responsabilidad. 


SEÑOR VÁZQUEZ.- Esto funciona así: cuando se empieza a entrar en el tema de las drogas, 
comienzan a abrirse ventanas. 


En cuanto a la regionalización de algunos problemas del tipo de los que piensa solucionar el Portal Amarillo, 
debo decir que indudablemente esa será una próxima etapa a estudiar de acuerdo a cómo se vaya 
desarrollando la actividad de las Juntas Departamentales de Drogas y a las necesidades que se planteen. A 
priori digo que es imposible que todas las personas que consumen y quieran someterse a un tratamiento 
tengan que ser necesariamente derivadas a Montevideo. Creo que esa no es la lógica que debe operar, sino 
que tenemos que buscar mecanismos que nos permitan seguir descentralizando. 


Un elemento nuevo que me parece que va a ser de enorme utilidad es lo que en la mañana de hoy el 
Ministerio del Interior ha lanzado en cuanto a la participación de los vecinos en el análisis y en las propuestas 
para mejorar los niveles de seguridad ciudadana. Me parece que esta es una buena herramienta. Las 
experiencias que se han realizado hasta el momento han contado, según informes de las autoridades del 
Ministerio, con una muy buena participación de los vecinos y, probablemente, ahí se de la articulación entre 
el ciudadano que vive el problema y las autoridades que necesitan la información. Ahí va a haber un 
mecanismo de "feedback" que va a permitir que este problema del control de las bocas chicas en los barrios 
esté más controlado. 


Desde el punto de vista legal, estamos estudiando cuáles serían las modificaciones necesarias que habría que 
hacer a algunas de las disposiciones vigentes. De todas maneras, nos parece que con la legislación vigente, 
actual, todavía tenemos bastante para hacer. Haciendo esas cosas que nos van quedando, que son el producto 
de los planes de trabajo que tenemos planteados ahora, quizás se cubran algunas cuestiones que hoy 
percibimos como problemas y probablemente aparezcan otras que deban ser ajustadas. Estamos analizando la 
reglamentación de aspectos de leyes y consideramos que en el desarrollo del tiempo habrá que cambiar 
inevitablemente algunas cosas, porque esto opera de manera diferente en el transcurso del tiempo. Pero, sin 
duda, tiene que haber una articulación entre las acciones que se puedan tomar desde la Junta Nacional de 
Drogas y el Parlamento, combinadas, para que esto pueda ser así. Creo que las preguntas que tienen relación 
con lo político general estarían contestadas 


Por lo tanto, en lo que tiene que ver específicamente con el narcotráfico, cedería el uso de la palabra al 
Inspector Mayor Guarteche. 


SEÑOR GUARTECHE.- Respecto a la cantidad de policías especializados para trabajar en las 
fronteras, puedo decir que todas las Jefaturas del país han recibido capacitación de parte nuestra. Esta 
capacitación no ha sido básica, sino que ha sido del mismo tenor que la que nosotros hemos recibido a 
nivel internacional. No obstante, dependiendo de la Dirección hay solamente una delegación que se 
encuentra en el departamento de Rivera y no tiene como misión combatir el microtráfico allí, como 
muchas veces la gente cree. Tiene como fin articular las operaciones con la policía brasileña y la 
paraguaya que tienen relación con Uruguay y trabajar en todo el norte de nuestro territorio en 
operaciones de tráfico, especialmente a través de camiones, camionetas y aviones. Esta delegación ha 
hecho una muy buena labor, por lo cual nos gustaría que el Ministerio del Interior nos habilite otras - 
no queremos tener una por departamento, sí una por región- porque para nosotros ha sido una 
herramienta muy eficaz a la hora de obtener información, transformarla en la inteligencia y 
concretarla en operaciones contra el narcotráfico en el terreno. Estoy hablando de operaciones 
importantes. 


Creemos que tendría que haber una delegación en Colonia, otra en Fray Bentos, en Maldonado y en Minas 
para el control de la zona este de nuestro territorio. Creemos, además, en los grupos de pequeñas cantidades 
de policías. Nosotros no superamos nunca el número de diez; en Rivera hay ocho. Consideramos que deben 
ser grupos pequeños, justamente para que no sean vulnerables y esos grupos han demostrado hasta ahora que 
tienen un grado de penetración muy importante en lo que es información de respuesta al narcotráfico. Es una 
labor exitosa que se organizó en la administración anterior a la mía, por parte del Inspector Rivero, quien 
comandaba la Junta Nacional de Drogas en ese momento. 


Respecto a la operación de Tacuarembó a que hicieron referencia, puedo decir que se hizo todo lo que se 
tenía que hacer relativo a la recuperación de la droga, se incautó el combustible y se vio quiénes eran las 
personas que integraban la organización en el lado uruguayo. Debo recordarles que esa operación surgió 
como una operación brasileña, que termina con la muerte de un narcotraficante en Livramento. Nosotros no 
teníamos información sobre lo que estaba pasando en Uruguay; la delegación de Rivera, conjuntamente con 
la policía de Tacuarembó, logró desarticular toda la organización y quedaron dos individuos prófugos, cuya 
requisitoria se mantiene todavía. Pero lo demás, se liquidó todo. 


En lo que tiene que ver con el consumo personal, quiero decir que esta valoración la hace el Juez. Cada Juez 
valora qué es consumo personal y qué no lo es. A veces nosotros tratamos de hacer entender al Juez que es 
importante la forma en que la persona tiene envasada la droga, ya que no es lo mismo tener diez gramos de 
cocaína en un solo montoncito que tenerla acondicionada para la venta. Eso ya puede mostrar al Juez que en 
realidad esa persona no tiene dosis para consumo personal, sino que es para la venta. Esto, a veces hace 
cambiar la tipificación, pero está librado a criterio del Juez. 


SEÑOR ROMANTI.- Quería aclarar que en el texto de la Ley N* 17.016, en la redacción que le da la Ley 
N? 14.294 está explícitamente fundado que sea el Juez por valoración subjetiva el que determine el 
consumo individual o la cantidad para tráfico. 


SEÑOR VÁZQUEZ.- Quisiera decir una cosa más, que me parece bien importante y que el 
Parlamento nos dio una buena mano en ese sentido. Me refiero a la aprobación en esta última Ley de 
Presupuestos de los artículos que establecen que todo lo que se incaute a punto de partida de la lucha 
contra el narcotráfico pasa a la Junta Nacional de Drogas para volcarlo, tanto a la parte de prevención 
como de represión, en la lucha contra el narcotráfico. Esa ha sido una modificación bien importante 
desde el punto de vista jurídico, no solamente porque pensamos que sería una forma de obtener 
recursos que presupuestalmente serían difíciles de conseguir sino porque, además, ha posicionado al 
Uruguay muy bien internacionalmente, porque significa un compromiso legal, jurídico, en cuanto a la 
posición del Gobierno en relación al narcotráfico. 


En los organismos multilaterales de evaluación, uno de los aspectos que se evalúan es, justamente, si lo que 
se recauda o se incauta por parte de la lucha contra el narcotráfico se vuelve a invertir. Quiero decir que nos 
queda una instancia de coordinación con el Poder Judicial para ajustar estas ventanas que se van abriendo, 
inclusive la que surge a punto de partida de esta ley, porque ya hay mucha cosa incautada que deberíamos 
estar utilizando para reforzar algunas necesidades de equipamiento que tenemos ya que nuestros recursos son 
limitados. 


En la presentación inicial me faltó agregar que, a punto de partida de este plan de operaciones, surge también 
la necesidad de recursos y que vamos a salir en su búsqueda para adquirirlos o conseguirlos a través de la 
cooperación internacional. Asimismo, pensamos que el país debe utilizar bien estos recursos y que muchas de 
las cuestiones en las que nosotros vamos a invertir para el combate del narcotráfico sean también utilizadas 
para otras cosas como, por ejemplo, lavado de activos, sistema nacional de emergencia, mejorar las 
comunicaciones policiales, evitar el tráfico ilícito de otras cosas que no sean drogas y el apoyo a los 
organismos que luchan contra el terrorismo internacional. 


SEÑOR BERNINLI.- Comparto la importancia de esta visita, y saludo el esfuerzo que se está haciendo 
en cuanto a darnos un panorama general, a que empecemos a comprometernos y a informarnos. 


En el mes de enero, tuvimos una larga conversación con el licenciado Romani con quien coincidimos en la 

importancia de que nos empezáramos a arrimar desde el Parlamento y sobre todo a visualizar esto como un 
tema de derechos humanos, porque involucra a la familia, a la sociedad, a la violencia, a la delincuencia y a 
la salud. mm 


Este tema da para mucho más. 


El señor Diputado Rodríguez hizo una pregunta que creo que quedó pendiente y es la misma que yo iba a 
formular en primer lugar. Cuando se habla de combatir el lavado de dinero del narcotráfico, me gustaría, si 
fuera posible, que se precisara el concepto. Fui trabajador del sistema financiero; existe una máxima: "donde 
se come, no se....". Tenemos la impresión de que Uruguay en su momento pudo haber lavado dinero en el 
sistema financiero; luego se ajustaron algunas medidas. Estamos hablando del lavado grande, no del otro. Mi 
pregunta apunta a ese aspecto. Cuando se habla del lavado de dinero ¿se hace referencia al lavado de dinero 
del narcotráfico internacional que utiliza los mecanismos del sistema financiero en función de su normativa y 
su permisividad -y acá lo vinculo al secreto bancario- o al lavado local, al que hace el distribuidor o el 
narcotraficante local que ingresa droga? Naturalmente, esto tiene una estructura, porque quien lo pasa por la 
frontera, que es uno grande para nosotros, tal vez en el mercado internacional sea mediano o chico. Es decir, 
¿a qué tipo de lavado se refieren y cuál sería el papel? ¿Qué tiene que ver el Banco Central, que tiene una 
normativa concreta? Sé que esta pregunta es muy extensa, pero quería tener una idea sobre este tema. 


En segundo término ¿no existe forma de encarar, ya sea por la positiva, el bienestar social, o por la negativa, 
la lucha contra el veneno del que estamos hablando? ¿Cuál es el vínculo entre las ONGs y la sociedad civil 
organizada? ¿Qué se ha planteado? ¿Qué se ha concretado? ¿Qué puede haber en la perspectiva? Por 
concepción, estoy convencido de que pueden jugar un papel en el entramado social organizado. Por ejemplo, 
se hizo referencia a FUCVAM por lo que representa en los barrios debido a la experiencia acumulada. 


En tercer lugar, ante las notorias carencias de recursos financieros, que se traducen en pocos recursos 
humanos en materia de represión -normalmente, mal pagos; eso también tiene que ver-, ¿existe alguna 
política no escrita de que se asume que la pasta base es mucho peor que la marihuana y por eso los recursos 
se enfocan para combatir la pasta base? Capaz que preguntar esto sea una indiscreción; estoy convencido de 
que no es lo mismo tomar una 300 mililitros de cerveza que de vodka, y todos sabemos lo nocivo que es una 
y otra bebida. Todo el desarrollo de la reunión estuvo objetivamente radicado en la pasta base, porque todos 
asumimos que es uno de los graves problemas. Sin embargo, todos sabemos que acá hay marihuana y 
cocaína, cuyo consumo, por su costo, se reduce a determinados niveles porque el mercado no tiene la 
magnitud que tuvo hace unos años. Entonces, en esa situación de mercado, ¿se hace algún énfasis en el 
combate de la pasta base? 


En cuarto término, ¿se evalúa hacer alguna campaña publicitaria, bien armada, en el corto plazo de 
concienciación social? Cuando tenía catorce años si no fumaba no era hombre; hoy mis hijos no fuman. Es 
decir, las campañas contra el tabaquismo en las escuelas y en los centros docentes -ahora más-, ha impactado 
y en el mediano plazo se visualizó, y creo que existe una consecuencia. En este sentido, ¿se ha planteado algo 
en función de los recursos de que se disponen para lanzar alguna campaña social en este sentido? ¿Qué 
podemos hacer desde acá? Se me ocurre algo: ¿hasta qué punto, teniendo en cuenta lo que implica para la 
sociedad el consumo de droga, no se podría exigir u obligar a los grandes medios de comunicación que 
otorguen espacios gratuitos para desarrollar propaganda específica acerca de los perjuicios de la droga, en el 
marco de esas campañas educativas? ¿Tiene que ver con la legislación? Es una interrogante, pero a la vez una 
idea porque, objetivamente, las ondas son del Estado, están concedidas y sabemos lo que cuesta un minuto de 


televisión. Si esto es para el bien de toda la sociedad, ¿hasta qué punto no tendría que existir responsabilidad 
empresarial y contribuirse para campañas de estas características? 


SEÑOR VÁZQUEZ.- Al hablar de lavado, nos referimos a todas sus modalidades; quizás lo que llama 
la atención -y nos pasa en los cursos de capacitación de sujetos obligados de denuncia- es cómo se 
conjuga aquello de que un país que necesita inversiones se ponga tan estricto al controlar los capitales 
que ingresan al país. En ese sentido, tenemos una definición política clara: en Uruguay no queremos 
que se lave plata. 


No solo se trata de controlar el lavado que proviene del narcotráfico sino también de una serie de 
modalidades que hoy están tipificadas como delitos como, por ejemplo, el lavado en los casinos, en las 
inmobiliarias, en la venta de objetos de arte, actividades en las que participan los bancos, las casas 
cambiarias, el movimiento de monedas a través de las fronteras, etcétera. En ese sentido, en Uruguay está 
vigente la Ley_N* 17.835, reglamentada en el 2005; estamos trabajando en el marco de esa ley, y creo que 
bien. Existen algunos vacíos que tienen que ver, sobre todo, con el movimiento de dinero en las fronteras y 
con la obligación de denunciar el movimiento de dinero. Quizás haya que hacer algunos ajustes al respecto, y 
probablemente cuando tengamos redondeada la situación pediremos la colaboración al Parlamento. No se 
trata de un tema fácil, porque actualmente el tránsito de dinero por la frontera no está penalizado ni tampoco 
se ha determinado que su denuncia sea obligatoria. Desde ahí hay que empezar a trabajar: en la denuncia 
obligatoria, en el tope del monto, en qué pasa si un individuo quiere pasar dinero y no lo denuncia, si se 
puede decomisar o incautar, que son conceptos diferentes. En esta materia, precisaremos algunas 
herramientas legales. 


Con respecto al secreto bancario, está previsto que si fuera necesario el Juez podrá determinar su 
levantamiento, y nosotros tendremos que aportar la prueba necesaria para que el Juez así lo entienda. 


Más allá de las unidades que investigan y reprimen este delito, nosotros hemos trabajado sobre los objetos 
obligados de denuncia. Existe obligación de denunciar todo tipo de operación bancaria o cambiaria por 
encima de los US$ 10.000. Hemos trabajado con el Banco Central y con el Ministerio de Economía y 
Finanzas para fortalecer la UIAF del Banco Central, que es por donde comienza la denuncia y se empieza a 
desencadenar el control. Esto está funcionando y fue uno de los aspectos que evaluó el Fondo Monetario 
Internacional como un aspecto positivo de nuestro sistema. Es cierto que nos falta desarrollarlo. 


Con el cambio de Gobierno, se empezó a hacer una desarticulación de cosas en el Banco Central; se ha 
empezado a armar nuevamente en el año 2005 y este año queremos profundizar en el tema. Concretamente, 
el viernes tenemos una reunión con la Dirección del Banco para ajustar esto y parte de la nueva normativa del 
Banco Central que tiene que ajustarse a algunos requisitos que hay desde el punto de vista internacional que 
tienen que ver con el tema del lavado de activos. 


Con relación al tema que tiene que ver con las operaciones controladas, es decir, con el dinero que pasa pero 
que se sabe que está transitando por Uruguay, voy a ceder el uso de la palabra al Inspector Mayor Guarteche. 


SEÑOR GUARTECHE.- Así como se coopera en el tema del narcotráfico internacional, también en el 
de lavado de activos hay una cooperación muy aceitada con las demás unidades policiales y con las que 
tiene el Banco Central, que operan en toda la región. Entonces, el intercambio de información pasa a 
ser un elemento muy importante a los efectos de poder investigar -porque a veces es tránsito tan solo 
por Uruguay-, tanto en los países de origen como de destino, cuáles pueden ser los orígenes o hacia 
dónde va destinada determinada suma de dinero, que en algunos casos son importantes, y que parten 
de regiones que generalmente las relacionamos con actividades delictivas. Estoy hablando 
concretamente de la zona de la triple frontera, de Colombia o de alguno de esos países vinculados con 
el narcotráfico. Lo que hacemos es cooperar enviando toda la información para que se puedan hacer 
investigaciones finales en cada uno de esos países. 


Con respecto a lo que se hablaba hoy acerca del control social, es muy difícil instrumentarlo porque estamos 
en un país pobre. No sé si ustedes manejan las ganancias que se pueden obtener, pero nosotros hicimos un 
procedimiento con una mujer que tenía cinco hijos, que vendía una tiza por día. ¿Saben cuánto es una tiza? 
10 gramos. Una tiza es el cilindro que los individuos se tragan para pasarlo digestado. Ella vendía una tiza 


por día y ganaba $ 1.000 por día. Entonces, le podemos presentar cualquier programa social de los que 
tenemos y ninguno le va a llegar a reportar esa suma de dinero. Quizás, con un poquito más, hasta gana más 
que un Legislador. Digo esto para que nos demos cuenta contra qué estamos luchando. No estamos luchando 
contra cualquier cosa sino contra un poder económico enorme que tiene capacidad para corromper, no solo a 
los funcionarios sino a la gente. La gente se justifica de muchas maneras, diciendo que tiene cuatro o cinco 
hijos. Lamentablemente hemos hecho muchos procedimientos contra personas así, que jamás participaron de 
alguna actividad de narcotráfico, que jamás consumieron en su vida y que tienen como modalidad de vida 
vender pasta base. Por eso es un elemento con tanta capacidad para corromper. No estamos solamente de la 
corrupción pública sino de la corrupción del ser humano como tal. 


SEÑORA GRUNBAUN.- Gracias por la pregunta, viene muy bien y voy a tratar de engancharla con 
este tema aunque no parezca fácil. 


El trabajo con las organizaciones de la sociedad civil -que incluye a las ONGs, pero va más allá de ellas- para 
nosotros es realmente importante. Desde el mes de enero empezamos con reuniones con aquellas 
organizaciones cercanas a la zona donde está el Portal -que es la zona de Nuevo París-, con las cuales ya 
tenemos vínculos estrechos. Realmente, escuchando todo lo que tiene que ver con las redes para lo malo, 
como decía el Inspector Mayor, la mirada que yo traigo es la de las redes para lo positivo, porque venimos 
encontrando un apoyo que no imaginaba en la zona. Hay distintas organizaciones que están brindando sus 
espacios, como el Club Salus, que ya ofreció su espacio físico para que nuestros pacientes y otros puedan 
juntarse y hacer actividad física. Asimismo, otra organización de la zona, La Casona, nos ofrece el espacio de 
la huerta y espacios educativos. El tema de salir de la situación del consumo, es difícil, pero vamos 
encontrando personas que voluntariamente se acercan a pedir ayuda para dejar la sustancia. El tratamiento 
tiene que ser combinado; no alcanza solamente con lo psicofarmacológico, lo psicobiológico sino que la 
propuesta del Portal es que pueda haber una inclusión social, educativa, creativa, recreativa para estas 
personas que en algún momento no tuvieron este problema. En algún momento su vida era más o menos 
"normal" -entre comillas-, por lo menos mirada desde afuera. Es decir, en algún momento de su historia, a los 
doce, a los trece, a los quince años algo pasó, y la historia los lleva a esto que no puede ser su destino. La 
cuestión es poder cambiar el curso de su vida y que no se transforme en un destino de cadáver social, no tiene 
por qué ser solo la muerte física. 


Por lo tanto, vuelvo al tema de las organizaciones de la sociedad civil que, por supuesto, tienen tanta historia 
y trayectoria de trabajo en todo lo que tiene que ver con aspectos culturales, de integración social, 
recreativos, educativos, artísticos. En ese sentido, la semana que viene tenemos una reunión en el Portal para 
que lo conozcan, porque todavía no saben cómo quedó el establecimiento con las reformas que se hicieron. 
Queremos hacer una reunión de intercambio para ver de qué manera podemos articular nuestros esfuerzos. 
Nosotros los precisamos porque, sin duda, vamos a tener que contar con ellos, quizás no para que los 
pacientes sean beneficiarios durante toda la vida de los programas que las organizaciones tienen, pero sí 
como puente, como ruta de entrada o de salida a la sociedad, con todos los derechos y deberes que tenemos 
todos y que estas personas deben reaprender. 


Damos mucha importancia a este tema porque las estrategias de inclusión no pueden esperar a que el paciente 
sea dado de alta, ya sea de la internación o del programa ambulatorio. Empezar a pensar en la inserción tiene 
que ser desde el primer día que la persona tiene la entrevista. 


SEÑOR ROMANI.- En la primera reunión de la Junta Nacional de Drogas determinamos que el 
ingreso y distribución de pasta base era una prioridad en el combate porque era una droga no 
consumida antes del año 2003 y, por lo tanto, valía la pena hacer los esfuerzos -por las características 
que decía el licenciado Vázquez- para que no se instalara definitivamente. Eso no quiere decir que 
tengamos el imaginario de que vamos a reprimir algunas cosas sí y otras no. En primer lugar, por el 
marco legal que tenemos, por el cual determinadas sustancias están dentro de las listas internacionales 
de represión y dentro de la normativa legal. 


Existe el imaginario popular que, quizás, si empezamos a distribuir marihuana baja el consumo de pasta base. 
En realidad, es un recurso mágico que viene un poco de la mano de no considerar todas las complejidades 
que tiene este tema. En un par de horas que vivimos acá se han ido abriendo ventanas y ventanas, y fuimos 


del secreto bancario hasta las rutas de salida de las redes sociales. Esto muestra la complejidad que tiene el 
tema. 


Quiero detenerme en esto porque, en realidad, para el enfoque de esta Junta Nacional de Drogas el problema 
central no es la sustancia. Las sustancias tienen características, algunas más graves que otras. Si 
repartiéramos acá pasta base y fumáramos, no necesariamente todos nos convertiríamos en adictos. Existe 
una banalidad con respecto a la marihuana que no procede porque en el tema del consumo problemático están 
las características de la sustancia -por supuesto no son todas iguales-, la vía de administración y las 
características personales intransferibles: la carga genética, la carga que tenemos en representaciones 
simbólicas de nuestros padres, el contexto familiar, la historia que tenemos desde el punto de vista 
económico y social de nuestra familia y la situación concreta que vive el individuo en una situación vital 
determinada -para citar algunas de las características-, los grupos de pertenencia y las características del 
consumo. 


Hay consumos experimentales, habituales, hay otros que se transforman en adictivos; esta es toda la gama 
por la cual, desde el punto de vista de una construcción pública seria, la diferenciación o la discriminación 
que podemos hacer tanto en la represión como en las recomendaciones de sustitución de una droga por otra, 
no son convenientes. Es sensato aceptar la complejidad y la integralidad y tener estrategias plásticas y 
singulares, de acuerdo con las características de cada persona. Y cada consumidor, cada usuario, tiene 
características intransferibles. En general tenemos la tendencia a homogeneizar y eso es un error, tanto desde 
el punto de vista del enfoque de las políticas, como del enfoque clínico terapéutico, donde cada persona tiene 
una historia y supone un problema particular. 


Existen mitos sobre lo que son drogas de recaladas, sobre las drogas peligrosas o no o sobre las drogas 
blandas y duras. En las posturas científicas más modernas, esa dicotomía no existe, y puede ser tan dañino el 
consumo de tabaco legal, considerado durante años como una droga blanda, como la experimentación con 
una droga sumamente ilegal. 


Quiero dejar constancia -porque ya he trabajado con algunos parlamentarios y eso sí es un aporte concreto 
sobre el que vamos a insitir- de que dentro de todos los mitos, el problema de la pasta base obviamente nos 
conmociona y nos interpela mucho. Es una emisora de algo que está pasando en la sociedad, pero las 
encuestas en la enseñanza media, en la problemática que tenemos en las Comisarías, en las emergencias -que 
golpea muy fuerte a la puerta de la sociedad, fundamentalmente en el interior del país: yo me he reunido con 
el Intendente Besozzi y he estado en Tacuarembó-, revelan que el consumo de alcohol tiene consecuencias no 
visibles. No tiene los titulares que merece la pasta base, pero sin embargo, si hacemos un análisis de costos 
individuales, familiares y sociales, nos vamos a encontrar con la sorpresa de que causa daños mucho más 
significativos que otras drogas. 


En este sentido, hemos convocado a un grupo de parlamentarios y vamos a ir al Congreso de Intendentes, 
porque tenemos la intención de revisar la normativa sobre el problema del alcohol que golpea a nuestras 
puertas. Muchos técnicos dicen que si existe una droga de recalada -es decir, cuando uno empieza con una 
cosa y termina con otra-, esa es el alcohol. En cuanto a la prevalencia que tiene este consumo a nivel de 
adultos y jóvenes, si bien muchas veces se criminaliza y se señala al joven, en la última encuesta de hogares 
tuvimos un 16% de uruguayos y uruguayas que aceptaban un episodio de abuso del alcohol en los últimos 
treinta días; eso significa una friolera de trescientos mil uruguayos y uruguayas de todas las edades. Y en la 
encuesta de estudiantes -que se hizo en ciento diecisiete centro educativos y que voy a entregar a los 
Diputados- uno de cada cuatro muchachos de entre trece y diecisiete años acepta un episodio de borrachera, y 
esto que llamamos "patrón de consumo" también hay que tenerlo en cuenta. Hay daños en el alcoholista que 
no puede vivir sin el alcohol, pero que tiene un consumo periódico, adaptado socialmente. Entonces, se hace 
un daño individual muy grande, y a veces familiar, pero el patrón de consumo del abuso de alcohol, la 
borrachera, es el que vemos como la gran problemática. Inclusive, la persona que no está acostumbrada a 
beber, bebe y conduce o bebe y tiene episodios de violencia o bebe y genera una situación que es 
verdaderamente un problema 


La Policía en las Jefaturas departamentales me ha planteado el problema que se suscita cuando tienen una 
intoxicación alcohólica, porque llevan a la persona a las emergencias hospitalarias y no la aceptan porque un 
borracho molesta en esos lugares. ¿Y a dónde vamos con esa persona? ¿A la Comisaría? No podemos, porque 
tenemos responsabilidades. Muchas veces en la Policía me dicen: "la llevamos a la casa". Pero puede pasar 


que salga la señora y diga: "No, a este borracho no lo quiero; llévelo a otro lado". Entonces, ahí tenemos un 
problema que nuevamente es de responsabilidad compartida entre profesionales, la sociedad y las autoridades 
que tenemos que crear conciencia pero también revisar muchas de las normativas, porque la oferta de alcohol 
está totalmente incontrolada. 


En este sentido, invito a leer un artículo que se publicó en "El País" del domingo. Tenemos pocos inspectores 
para fiscalizar y todas las estaciones de servicio venden alcohol a los menores. Yo digo que es necesario 
contar con inspectores y fiscales; ahora bien, para no vender alcohol a un menor, no se necesita ninguna 
normativa, sino determinada conducta ciudadana que me indica que a ese menor no hay que venderle alcohol. 


Este es un tema para el que los vamos a convocar, no solamente para legislar. Como bien me dijo en 
determinado momento la señora Presidenta de esta Comisión, el ámbito parlamentario también debe servir 
como un lugar de debate ciudadano sobre estos problemas que nos aquejan. También se debe discutir a nivel 
del Congreso de Intendentes y de las Intendencias, donde ha tenido muy buena recepción esta línea de 
prevención del problema del alcohol. 


SEÑOR ESPINOSA.- Este es un tema apasionante que es imposible agotar en una sola sesión. 


Quisiera hacer una pequeña reflexión en voz alta. Lamentablemente, es muy difícil medir los niveles de éxito 
en la campaña que ustedes emprendan. Auguramos y aspiramos que sea exitosa, como lo ha sido en muchos 
momentos pero, lamentablemente, por el incremento, por el volumen y por la agudeza que utiliza el 
narcotráfico a nivel regional e internacional, es muy difícil ajustarse a esos tiempos para evitar e impedir esta 
situación. 


También me atrevo a decir que hay un problema de indiferencia: el Uruguay en ese tema es muy indiferente; 
todos lo somos. Decimos: "No nos va a pasar nunca. A mi nena o a mi nene no le va a pasar; ¿estás loco?". Es 
como si estuviéramos tocados por la varita mágica, pero cuando ocurre, nos damos cuenta de la magnitud de 
la problemática. Y ahí hay tres caminos. Ustedes han referido a cuál es la primera barrera y quizás este sea un 
tema de análisis: ¿la contención? ¿La lucha contra el narcotráfico? La segunda barrera -quizás la más 
importante-, ¿es la contención familiar cuando hay una pérdida de valores que se está generando desde hace 
tanto tiempo? ¿O como última instancia la represión? 


Todos hemos visto cuáles son los controles, cómo se realizan, cuáles son los números, cuál es la cantidad, 
cuál es la calidad. ¿Es más efectiva la Policía, la técnica, el control canino? ¿Cómo hacemos? ¿Actuamos por 
aire, por tierra o por mar? Todo esto es muy difícil; no me gustaría estar en sus pantalones. Eso sí; con esto 
no estoy diciendo que haya generaciones perdidas, aunque lamentablemente la enfermedad ya está instalada. 
Hay sectores y personas que ya están afectadas por esta sociedad y ahí indudablemente hay un costo social y 
del Estado para recuperar y rehabilitar a estos afectados. El Inspector Mayor Guarteche decía que algunas 
medidas son costosas. Habrá que poner en la balanza qué es más costoso si rehabilitar a quienes han entrado 
y recorrido el camino de la droga o analizar detenidamente la compra, por ejemplo, de un detector molecular, 
para profundizar y hacer más efectivo el control. 


Cuando se hacía referencia a una generación que no creo que esté perdida pero que cuesta mucho recuperar, 
pienso si no sería bueno -quizás sea una utopía- que fuera obligatorio introducir estos aspectos en los 
programas de la enseñanza inicial como válidos, necesarios e Importantes para que desde el principio nuestra 
sociedad, generación tras generación, comience a sanarse de abajo hacia arriba. Qué mejor interlocutor para 
un abuelo, una abuela, un tío, un hermano, un papá o una mamá que su propio hijo. Hablando de algo 
distinto, las experiencias medioambientalistas a nivel mundial muestran claramente una conciencia que se 
formó de esta manera. 


También se ha hablado mucho de las campañas educativas a través de los medios de comunicación, y ¡vaya si 
será importante! La dejo por ahí picando, como decimos los canarios. Los Municipios a través del servicio de 
TV cable tienen un canon que cobran a las plantas de emisión de señal; entonces, por qué no hacer como en 
el caso de la campaña contra incendios, campañas masivas utilizando ese canon que estoy seguro que nadie 
va a negar. 


En el informe se habla de un grupo de coordinación y yo me atrevo a sugerir que no nos debemos olvidar del 
Congreso Nacional de Intendentes porque ahí está la base y la esencia de un conocimiento práctico, real y 


cotidiano que, conjuntamente con todos los otros actores detallados, va a ser muy práctico y muy válido para 
constituir una operativa. 


Agradezco vuestra presencia y los felicito porque cuando recibimos información vemos que los éxitos son 
importantes y son señeros de una propuesta que esperamos que pueda seguir adelante en beneficio de toda la 
sociedad para que sea menos indiferente en ese tema. 


SEÑOR VÁZQUEZ.- Ese repartido al que hacía referencia el señor Diputado está vinculado solamente 
al tema del lavado de activos y financiamiento del terrorismo. Tenemos más información para entregar 
vinculada al tema drogas. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Ha sido una reunión muy fructífera y pienso que tendremos que repetirla. 
Pido a los invitados que entreguen el material a la Secretaría para poder incorporarlo a la versión 
taquigráfica. 

Agradezco vuestra presencia. 

SEÑOR VÁZQUEZ.- En nombre de los integrantes de la Junta Nacional de Drogas quiero agradecer a 
la Comisión y felicitarla por su iniciativa. Nos parece muy importante poder compartir esta 
experiencia. Sabemos que es un problema muy difícil y complejo, pero nuestra responsabilidad política 
es asumirlo y lo hacemos en forma colectiva. 


(Se retiran de Sala el Presidente de la Junta Nacional de Drogas y asesores) 


SEÑORA PRESIDENTA.- Se levanta la reunión. 


T ínaa dal nia da namrma 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


